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'que~tallu pallej
pantarelpája.ro;óbst~ oen,
'éomerle,:aasarna;:\Pasa'áo\~r.éí'
·sismo, 'rt;puestQa ,p'e la '>'Bor­
presa, 'sacudidos por una. fuer':' ',,[!

za desconocida., volveríamos al "
cauceverdad<lro,4esdeñando

sacados de las casillas hasta. Que estaJIen las baJas que per_ Ias pequeñeces del Imperialis~
mo', olvida.dOs deTpetró1eo, los

el miedo, Imanecen amenazadoras, 'an los negocios sucios, las crónicas
pasivos caños de las armas.' " ~ a .

Pocos Cr3~"llOS en la salva- , " de socieaa ',y los~ cigarrillos
ción del hO;lbre por el hom-! ¿Que pasana SI las lang~s- rubios. '\
breo Aunque el apuntalado I tas env~nenadaspor el b~c.ilo Llevamos .mucho siglos sin
capitalismo suba y baje como: Tal, se 1D;ternasen en Amenca mj;~do. Como 'a las criaturas
el Yo Yo, es Una minoría la y '3xtennmaran las

9
tropas de I arriesgadas que bajan alsó­

que srube ciertainent~ que la guerra
l
, del lCha.c~ : Mueren tano sin temor a los duendes,

Un poco fatigados del mila' cuerd8, terminará por 'romper- ! ~ct1;1a mente os paJar?sque y a las cuales hay que asustar
gro, increuu.os y.descreídos se. Pero el resto es para quien mg¡eren landgostufas y eLstas

d
, al un día, el mundo' necesita una

hasta el exceso, 103 hombres parecer na a 8 ren a es- .,
'3s necesario el cataclismo, la bl' ~ d t o· a' b 1 ap.ancion'" '.necesitamos de algo que nos ' po aClOn .", nues l' s r o,es ... ." ,

lJ:.:me de pavor, que nos haga p~ver~zaci~n1 de dtodos los· aUJ1.-' no ha. ~sido denunciada. 'Y~l único d~nJ.()nto .con.. el
olvidar la baja del peso, los diP? vdorm

l
es 1 e tn:-~nd °d' por me-Por ahí puede a~~ ¡,recer 'el c~al ~ugt/.os smrdsa.
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altibajos de la 'Bolsa; la ton- o e a e ec rlC1 a . I gran fenómeno que distrai- Ola cli3rta s~ .ve a ero ro.swo,
tería del Yo Yo, los problemas 'Se me ,oc1JlTe ,anunciar la ¡ gan á los que preparan golpes es la electncld~.cuando

l
el,la

sexuales. Necesitamos de la pro~iL~icL::.ó'.do un come.ta, qmannados en el ~ruguay·. :A fin, rebote en e101e100 en a~~
mano oculta, ~3 lo ultraterre- hara estallar, las bomb1tas de de 'cuentas sena una heca_p1ane:a, co~? la. pe~ot~ .~ ._
noy sólo la electricidad pue- los revolucionarios y las bom~ tomberei.'IJnal,'queacaoaTía. fro~tont re;:~n:3nt~~n:~sal
de proporciQnarnos esta dis- bas de .los de la Liga de las con unina.¡ sudamericano. '. go t~er e. . len. ras. ~ll '?~ ,~o~
tracción detiniü¡a. A fuerza Naciones. Con solo este nimio, ~iec'esitamos en el mundo la ¡lOS oJos baJOS,BegmreD:1.~~J~
de dominarlo todo, necesita- fenóm,eno, '3staremos salvados sacudida. cósmica, el temblor gando al borde del abls~o:~"

.mos sel' dominados por algo por un buen lapso de tiempo, íntegro de l~ tierra, como si ENRIQUE AMORIM

Nos hace falta un cataclis­
mo. VerbigTacia, la '<llectrocu­
ción de todo un país o de un
continente. Si mañana. amane-

se pr<lsent.a
hOmrlrp. qUl; se ha­

neces:ariia una gran heca­
tombe, cuando no un brusco
cambio en al mundo. Apega­
dos por demás a las cosas de
la tierra, metidos en demasílli, ====~====-:=============-=::==========~;:===========
en uno y único problema, ha-
falta un compás de espera o' '
algo que nos obligue a levan- cen electrocutados, los ~abi-
ta,r la vista hacia arriba o se- tantes de Estad~s ~ll1dos,
pararla, por lo menos, de lo ' porqu.eun corto. c;rcUlto ~es­
corriente. En reaIídad, vistos conocIdo, p,:l~erlZo las usmas
nuestros problemas desde un ~-a toda ~enca de~ N?rte, la
plano superior, resultan meros az_del mundo c~mb1ana de la
problemitas sin importancia. manana a la nocne.
¿Qué será (13 todo esto si se
anuncia en un diario de Cana­
dá, pongo por caso, el descen­
so de dos selenitas o el arribo
de una pareja de habitantes
W~ Marte? ¿Y si, además de
este episodio, nos pusiéramos
en comunicación inmediata
con algún planeta, en el cual
no exista uno solo de los pro·'
blemas' nuestros?


